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Abstraet: Thc benlhic polychaele cOllllllunily in Havana Bay comprises len spccie..;;, five of Ihem new records for Cu­
ba. AlIhough polychaclcs confonn Ihe dOlllinanl group in lhe bay, thcir densitics were low and incrca.o¡cd towards lhe 
OUler coaslal arcas as a response 10 lhe dccrense of pollution cffects. S't"o"intrtü nwrtins; and Strtblmp;o btntdic,i 
..... erc widcsprcnd ¡nside lhe bay where lhey develop in unfavorable polluled condilions. The coa.<;tal area ha.;; seven spe· 
cies thal werc abscnl in thc bay, except Timornt Jilixua and Branchiommo ni¡:romaculara which were found in lhe 
channe\. Two communitics were recognized. one in lhe inner ZOIlC of the bay fomled by species Iha! loler.lIe pollulion 
llnd a sccond onc Iypical from normal cooslal localilies. 
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Con el desarrollo de las investigaciones 
acerca de la contaminación marina en Cuba. la 
Bahía de la Habana fue objeto de un estudio 
ecológico de sus comunidades bénticas por la 
imponancia de las mismas como indicadoras 
de condiciones ambientales desfavorables. An­
teriormente Gómez-Quintero (1982) Y Rodrí­
guez-Portal y Nadal (1983) estudiaron el régi­
men hidrológico y el sistema de corrientes res­
pectivamente. 

La Bahía de la Habana constituye una de las 
fuentes principales de contaminación del litoral 
habanero. Mederos (1989), la presentó como 
un sistema eutrófico. altamente productivo y 
con signos evidentes de deterioro provocados 
principalmente por los vertimientos urbanos y 
los drenajes pluviales. Esta degradación de la 
calidad ambiental se manifiesta en un bajo con­
lenido de oxígeno, altas concentraciones de hi­
drocarburos y un deficiente estado sanitario. 

Según Rodríguez-Portal y Nadal (1983), el 
patrón de circulación natural se encuentra alte­
rado por un notable volumen de agua que reci­
be lo que conlleva a que el patrón que debe te­
ner en épocas de lluvia lo mantenga durante to­
do el aTío. 

Los mecanismos de transporte llevan a cabo 
la distribución de los parámetros de calidad en 
el interior de la bahía y el área costera adyacen­
te (Mederos 1989), por lo que se obliene un pa­
trón de estuario parcialmente mezclado, donde 
las aguas superficiales se desplazan hacia el ex­
terior mienlras que por el fondo van al interior. 
con un tiempo de renovación de 6 días. 

Herrera-Moreno y Amador (1983) realiza­
ron una investigación para conocer los efcctos 
de la contaminación sobre el miobentos de la 
Bahía de la Habana, de donde se obtuvieron los 
datos para la reali7..ación de este lrabajo. Las es­
pecies que se registran como nuevos reportes 
para la fauna marina cubana. se encuentran de­
positadas en las colecciones del Instituto de 
Oceanología de la Academia de Ciencias de 
Cuba. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Los muestreos se realizaron en 51 estaciones 
en el interior de la hahía en las épocas de vera­
no Uulio) e invierno (diciembre) y en II esta­
ciones en la zona costera aledaña a la boca de 
la misma en el verano (Figs. I y la). 



342 REVISTA DE BIOLOGIA TROPICAL 

o " 

" 

Fig. 2. Exllwme di.f/mr: A) Vista dorsal de I:l región anterior. B) Parápodo de I:l región media. C) Seta simple superior. D) Seta 
cspinígcr.:J compuesta. E) Seta faleígcr.:J bidcnlada. 

Las muestras se lomaron por medio de bu� 
cco autónomo con un cilfndro de muestreo que 
posee un área efecliva de 10 cm2 y se conserva� 
ron en formalina al 4% neutralizada. El tamiza� 
do se realizó con una columna de tamices de l .  
0.5 y 0.25 mm de abertura de malla y los orga­
nismos se separaron del sedimento bajo el mi� 
croscopio estereoscópico. Los valores del nú­
mero total de poliquetos por estación se ubica� 
ron en la escala de abundancia propuesta por 
Fronlier e lbañez (1974). esla escala a pesar de 
haber sido diseñada para ecología de plancton. 
se ha utilizado anteriormente en el procesa­
miento de resultados de bentos con resultados 
salisfaclorios (Alcolado ee al. 1990). 

Se ulilizó el índice de Simililud de Sorensen 
(1948) para la lipificación de las comunidades, 
utilizando el método de promedio simple para 
el agrupamiento de los valores. La diversidad 
se calculó con el índice de Shannon-Weaver 
(1963) Y la equilalividad con el índice de Pie­
lou (1966). 

RESULTADOS Y DISCUSiÓN 

Lista de las especies encontradas: 
Amerjcolluph;s reese; 
ArabeJla ;r;c% r 

Brallchiomma nigromacu/ata 
Chistomeringos rudo/phi 
Dorvillea cerasilla 
Exogone dispar 
Neamhes caudata S 
Steno1linereis martir/si 
Sereblospio belledicei 
Timarete filigera 

Descripeión de las especies. 

Exogolle dispar (WebSler, 1879) 
Fig.2A-D 

Exogone di.fpllr: Hartman. 1945: 16. Lam. 2, Fig. 7. 9. 
la; 1951:45; Peuibone. 1963:130, Fig. 35d; Day. 1973:33· 

34. 

Diagllosis: Cuerpo frágil. delgado y peque­
ño, Prostomio ovalado. más ancho que largo. 
Cualro ojos en posición !rapezoidal. Tres anle­
nas. las lalerales cOrlas; la media larga y delga­
da. Palpos alargados y aguzados diSlalmenle 
con el ex!remo redondeado (Fig. 2A). Parápo­
dos unirramosos. pequeños, formados por un 
lóbulo !riangular. Una acícula. Cirro dorsal 
ovalado y globoso, cirro venlral redondeado, dc 
menor lamaño que el dorsal (Fig. 2B). Una sela 
simple superior. curvada diSlalmenle (Fig. 2C); 
setas espinígeras compuestas con fuertes ase-
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Fig. 2. Exogon� di.VHlr: A) Vista dorsal de la región anterior. 
8) Pan1podo de la región media. e) Seta simple superior. D) 
Seta espinfgero compue.�ta. E) Seta faJcfgcra bidentada. 

mciones en el borde del apéndice y en la base 
(Fig. 20) Y selas falergeras compueslas biden­
ladas con el segundo diente mayor y finas ase­
rradones en el margen del apéndice y la base 
(Fig. 2E). 

NeGlI/hes cal/data (delle Chiaje, 1822) 
Fig.3A-G 

NtaTllh�.f CliudaUl: Rioja. 1959:255·257. Figs. 38·42 
Ntuis (N�(IrHh�s) (¡rtnact()(J�ntata: Peuibonc. 1963: 162· 
165. Figs. 44i·45e. 
Ntrtis (Nt(ltllht.f) ctludma: Day. 1967:321. Figs. 14.9 f·j 
Ntrtis (Ntattlhts) acumimlta: Day. 1973:41 

Diagnosis: Prostomio ancho. Dos palpos 
grandes, articulados en el exlremo con un ar­
lrculo pequeño. Dos anlenas conas y delgadas. 
Cualro ojos en posición trapezoidal de lamaño 
similar. Cuatro pares de cirros tentaculares en el 
borde del perislomio, uno de ellos de mayor 
longilud que los reslanles (Fig. 3A). Faringe 
con paragnatos cónicos que se distribuyen en 
grupos irregulares ligeramente arqueados en 
las áreas 1. 11, 111 Y IV; Y en las áreas V, VI, 
VII Y VIII se unen en una sola franja que ro­
dea el anillo oral (Figs. 38-C). Parápodos an­
chos. birramosos. Notopodio formado por tres 

lóbulos (Fig. 3D), que se reducen en los par:\­
podos posleriores (Fig. 3E), cirro dorsal del­
gado y largo. Neuropodio con dos lóbulos más 
pequeños. cirro ventral reducido. Notoselas en 
forma de espinas homogonfas (Fig. 3F) y ful­
cígeras helerogonfas (Fig. 3G), con el borde 
interno aserrado. terminación bífida y el dien­
te terminal redondeado. 

Steflofliflereis martillsi Wesenberg-Lund. 1958 
Fig.4A-D 

Sftnonintr�is nmrtinsi Wesenberg-Lund. 1958:9. Figs. 2-4. 
Niron ¡ackt)'i Hartman. 1958:263-265. Figs. )-5 

Diagnosis: Prostomio cuadrangular ligera­
mente hundido en el borde anterior. Cuatro 
ojos en el borde posterior, de tamaño regular. 
de color pardo oscuro. Pulpos globosos y 
grandes. Anlenas delgadas y aguzadas dirigi­
das hacia adelante. Cuatro pares de cirros pe­
ristomiales situados en el primer segmento. el 
segundo par de mayor longilud que los reslan­
les (Fig. 4A). Faringe lisa, sin paragnalOs. 
Maxilas de color claro, frágiles. Parápodos bi­
rramosos, bien desarrollados (Fig. 48). Cirro 
dorsal largo. articulado en los extremos y agu­
zado dislalmenle. NOlOpodio formado por dos 
lóbulos subiguales en los segmentos anlerio­
res (Fig. 48); en los posleriores el lóbulo su­
perior disminuye de tamaño. Aciculas de color 
claro. Un haz de setas espinfgeras compuestas 
homogonfas (Fig. 4C). Neuropodio formado 
por un lóbulo ligeramenle mayor que el nolO­
podio. una acícula de color claro y un haz de 
setas de tres tipos: Compuestas cspinígeras 
homogonfas. semejantes a las del notopodio. 
espinrgeras helerogonfas con el borde muy 
aserrado (Fig. 40) Y faleígeras helerogonfas 
con el apéndice alargado. liso y unidentado 
(Fig.4E). 

El hallazgo de esta especie constituye un 
nuevo reporte para la fauna cubana. 

AmericolIl/phis reesei Fauchald, 1973 
Fig. 5A-G 

Amtriconuphis rtt!st; Fauchald. 1973:22-23. Fig. 3a-c. 

Diagnosis: Cuerpo moteado con pequeños 
lunares oscuros. Prostomio pequeño y aplanado 
(Fig. 5A). Dos palpos biarliculados, dirigidos 
venlralmenle (Fig. 58). Dos anlenas fronlales 
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Fig. 3. N�anlh�s caudlHa: Al Vista dorsal de la región anterior. B) Región dorsal de la probosis. e) Región ventral de la pro­
bosis. D) Parápodo anterior. E) PlUápodo posterior. F) NOloscta en forma de espina homogonfa. G) Seta falcfgera heterogonfa 
del nellropodio. 
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pequeñas. aguzadas. Cinco antenas largas y 
delgadas con los ceratóforos anillados. Antena 
media más larga que las laterales. ceratostilos 
lisos (Fig. 5A). Peristomio grande. segmentos 
siguientes similares a éste. con los cirros muy 
largos y anchos y parápodos grandes. ramifica­
dos ventral mente y dirigidos hacia el prostomio 
(Fig. 5B). Los segmentos siguientes son más fi­
nos. pero más anchos y los pampodos más re­
ducidos. Mandíbula fuerte y oscura. Primer pa­
rápodo alargado. sub-birrallloso (Fig. 5C). Se­
las superiores aciculares. finas: setas inferiores 
faleígeras compuestas bidentadas (Fig. 5D). Pa­
rápodos medios bien desarrollados. Branquias a 
partir del sexto segmento. con 3-7 filamentos 
(Fig. SE). Setas aciculares bidentadas a partir 
del segmento 15 (Fig. 5F) y setas pectinadas 
numerosas (Fig. 5G) 

A. reesei se encontró en esta ocasión por pri· 
mera vez en Cuha. 

A rabella iricolor (Montagu. 1804) 
Fig.6A-E 

MalNlla ir;n¡/or: Hnnmnn, 1944: 173: 1951 :63: Pcttibone, 
1963:269-271. Ag. 71 a-e; Day. 1967:446, Fig. 17.18 i-In. 

Diagnosis: Cuerpo de color pardo rojizo. 
tornasolado. Prostomio cónico y redondeado 
distal mente. aplanado en su parte ventral y 
abombado en el dorso. Cuatro ojos formando 
una línea transversal en el borde posterior del 
proslomio. los laterales ligeramente mayores 
que los cenlrales. Dos segmentos asetígeros 
(Fig. 6A). Parápodos con un lóbulo presetal pe­
queño y cónico. Lóbulo postsetal de mayor ta­
maño. dirigido hacia arriba en los parápodos 
medios y posteriores (Fig. 6B). Setas simples 
limbadas. curvadas y ligeramente aserradas en 
el borde (Fig. 6C). algunas muy curvadas y con 
las aserraciones muy marcadas en la base (Fig. 
6D). Mandfbulas oscuras. gruesas y fuertes. 
con el borde superior dentículado. dientes ro­
mos. Soportes maxilares largos y delgados. si· 
milares en ambos lados. Maxilas fonnadas por 
cinco pares de piezas dentículadas situadas a 
derecha e izquierda (Fig. 6E). Maxila uno de 
gran tamaño. con 2 dientes curvados grandes y 
de 8 a 12 dientes pequeños en el arco interior: 
max.ila dos derecha grande. maciza con 10-12 
dientes, izquierda más ligera. con 2 dientes 
grandes distales y 2-3 pequeños inferiores: ma· 
",ila tres redondeada en su parte superior. con I 
diente grande. curvado y 5-8 más pequeños in-

feriares: maxila cuatro similar a la tres y maxi­
la cinco con I diente cónico único. grande y 
aguzado (Fig. 6E). 

Dorvillea cerasillll (Ehlers. 1901) 
(Fig. 7 A-E) 

Stauronertis ctrtuina: Hanman. 1940:214. Lam. 34. Ags. 
38-41. 
Dorvillta ceraúrw: Fauchald. 1970: 155-156. Lam. 26. 
Figs. n·1. 

Diagnosis: Prostomio redondeado anterior· 
mente. fusionado con el primer segmento. Dos 
pares de ojos. el segundo ligeramente mayor. 
situado en el borde posterior. Tentáculos pros­
torniales multiarticulados. Palpos de igual ta­
maño que los tentáculos y con una papila distal 
(Fig. 7 A). Parápodos birramosos. Notopodio 
alargado. con dos proyecciones pequeñas. Ací· 
cula oscura (Fig. 7B). Cirro dorsal largo. con 
un artículo distal. Acícula delgada. Neuropodio 
alargado. compuesto por un lóbulo redondeado. 
cirro ventral cono. Segmentos posteriores más 
simplificados (Fig. 7C). Setas capilares. delga­
das. con el margen aserrado ligeramente. situa· 
das en la parte superior del parápodo (Fig. 70). 
Setas compuestas falcfgeras bidentadas. con el 
diente superior redondeado y el apéndice lige­
ramente aserrado al igual que la base (Fig. 7E). 
Mandíbulas oscuras. curvadas. con 12 dientes 
en el borde externo y 4 dientes pequeños sepa­
rados en el extremo. Dos pares de maxilas con 
numerosos dientes aguzados. sostenidos por 
dos piezas iguales. 

Schistomerillgos rudolphi (delle Chiaje. 1828) 

Fig. 8A-D 

SwumnutÍ.' rudo/phi: PCllibonc. 1963:231-233. Fig. 60 a­
f. 
Dorvillttl rudo/phi: Hanman. 1945:25. L::am. 5. Figs. 2-6: 
Doy. t967:65. 

Diagllosis: Prostornio redondeado. con 2 ó 
3 surcos laterales como anulaciones hacia la 
mitad posterior. Cuatro ojos en posición trape· 
zoidal. el primer par más separado y de mayor 
tamaño. el segundo situado en el borde poste­
rior del prostomio. Antenas anilladas con 15-
20 artículos. Palpos de igual tamaño que éstas. 
lisos. con un artCculo distal ovalado (Fig. 8A). 
Parápodos birramosos. lóbulo presetal forma­
do por dos triángulos similares en tamaño: ló-
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Fig. 4. SItnoninertis marrinsi: A) Vista dorsal de la región anterior. B) Parápodos de In región amenoro C) Seta espinfgern ha· 
lIlogonf¡¡ \ Iel nOlopodio. O) Seta espinígcro heterogonfa del neuropodio. E) Seta falcfgern hclerogonfa del ncuropodio. 
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Fig, 5. Americolluphjs ree.fti: A) Vista dorsal de la región anterior. B) Visla venlfal de la región amerior. C) Primer parápodo. 
D) Setaocompuesta bidentnda del primer parápodo. E) Parápodo de la región media. F) Seta acicular del segmento 15. G) Seta 
pectinada del segmento 15. 
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Fig. 6. Arab./Ia ¡,¡color: A) Vi". dorsal de l. región .00enor. B) Parápodo de l. región medi •. C) Se,. 'imple limbada. D) 

Seta simple limooda con asenaciones marcadas. E) Aparato maxilar. 
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Rg. 7. JJ(Jn'iIl�a cerasi,.a: A) Vista dorsal de la región anterior. 8) Parápodo anterior. el Pnnipodo posterior. O) Setas capila· 
res. E) Seta..� compuestas fn1cCgeras bidentadas 
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Fig. 8. SchisromuinXtI,f nulo/phi: A) Visln dorsal de la región anterior. B) Par.1podo medio. e) Sela simple. D) Seta compues­
la falcfgcra. 

bulo poslsetal redondeado (Fig. 8B). Setas 
simples en forma de horqueta. con una rama 
mayor que la olra y un borde aserrado (Fig. 
8C). Setas falcígeras compuestas bidentadas 
con el borde con ascrraciones muy pequeñas 
(Fig.80). 

Timarele filigera (delle Chiaje. 1828) 

Fig.9A-0 

Cirriformia filigu{J: Hartman, 1945:35: 1951 :94: Rioja. 
1959:272; Day. 1961: 518. Fig. 20.4 p.q. 

Diagnosis: Prostomio cónico. redondeado. 
Sin ojos ni manchas oculares. Numerosos len­
táculo� dorsales a ambos lados del cuerpo. a 
partir del segmento 4 hasta el 6-7. Branquias 

laterales largas y delgadas a lodo lo largo del 
cuerpo. desde el primer segmento. situadas 
por encima de las nOlosetas (Fig. 9B). Noto­
podio y neuropodio formado por dos eleva­
ciones suaves (Fig. 9B). Setas capilares en 
ambas ramas en lodos los parápodos (Fig. 
9C). Setas aciculares sigmoides. con el extre­
mo redondeado. situadas en ambas ramas a 
partir del segmento 15 hasta el final del cuer­
po (Fig. 90). 

Esta especie constituye un nuevo reporte pa­
ra la fauna marina cubana. 

Streblospio belledicti Webster. 1879 
Fig. 10 A-C 

Slr�b/oSI)jo ben�djcli: Hartman. 1945:34, Lam. 6, Fig. 4' 
Day, 1973:72: Hobson y Bnnse, 1981:41, Fig. 6m. 
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Fig. 10. Slr�lJIa.fl}io btm�dic,;: A) Vista lateral de la región anterior del cuerpo. B) Seta simple. C) Seta compuesta. 

Diagnosis: Cuerpo delgado. pequeño. algo 
transparente y de color pardo rojizo. Proslomio 
alargado dirigido hacia delanle. aguzado disll¡)­
menle. Cualro ojos en posición Irapczoidal. el 
primer par más separado. Palpos crcnulados en 
el margen. Un par de branquias anteriores con 
bandas transversales de color oscuro que se acla­
ran con la preservación. Collar más ancho que 
los segmenlos parapodiales. dirigido hacia el 
proslomio (Fig. lOA). Primer segmenlo posle­
rior al collar con 1 ó 2 noloselas largas y delga­
das (Fig. 10B). Y 4 ó 5 neuroselaS cortas. Posle­
riormentc las setas se incrementan en número y 
¡amaño. Ganchos neuropodiales presentes a par­
tir del segmento 7.junto con setas largas. articu­
ladas. muy aguzadas. con 4 ó 5 dienles como 
ganchos en el exlremo dislal (Fig. IOC). 

Con la descripción de esta especie se obtiene 
un nuevo registro para la fauna marina cubana. 

BraflchiommQ "igromaculata (Baird, 1865) 
Fig. 11 A-F 

B rancl,;omll/a nixromaculata: Han man, 1945:5 I : 
1951: Il4-115: Rioja. 1959:286: Jooes. 1962:196-198. Figs. 
107-114. 

Diagnosis: Corona tentacular con 21 pares 
de radiolos. plumosos. mOleados en blanco y 
marrón. lodos de longilud similar que alcan­
zan aproximadamenle la milad de la longilud 
del cuerpo. EXlremo dislal de los radiolos liso. 
sin filamentos. borde externo con una serie de 
pares de eSliloides que alternan 2 corlOs y 1 lar­
go. manchas oscuras ovaladas entre cada par de 
apéndice (Fig. 11 A-B). Cuerpo mOleado con 
lunares pequeños y circulares de color pardo 
oscuro. Ocho segmentos torácicos y numerosos 
segmentos abdominales. Notopodio con setas 
simples limbadas cortas y largas (Fig. 11 C-D). 
Uncinos aviculares con 3 dientes de tamaño si­
milar en la cresla (Fig. 11 E). Selas neuropodia­
les limbadas. cortas y largas (Fig. 11 F-G) Y 
uncinos aviculares muy similares a los del no­
lopodio (Fig. 11 H). 

Distribución de los poliquelos en la bahía 
Los poliquelos conforman el grupo dominanle 
dentro de la fauna meiobenlónica de la Bahía 
de la Habana (Herrera-Moreno & Amador 
1983. Herrera-Moreno 1985). Aún así exisle 
una gmn extensión de la misma donde no apa­
recieron poliquelos (27 eSlaciones en julio y 15 
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Fig. 1 1 . BrlUlChiommll nigronulcultlw: A) Radiolo. B) A�ndices del borde externo de los rndiolos. C) Seta torncica COI1a. O) Seta 
torácica larga. E) Uncinos torácicos. F) Neurosetas limbadas corta.<;. G) Neurosct3S limlxwbs largas. H) Uncinos abdominaJes. 
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Fig. 12. Distribución de la densidad de poliquetos por la escala de Fronlier en los dos mucstreos realizados en el interior y la 
zona cosIera de la Bahía de la Habana. A) Verano. B) Invierno. 

en diciembre). ubicadas principalmente en los 
dos lóbulos al sur y suroccidenle de la misma 
(Fig. 12 A Y B). En general las densidades fue­
ron bajas. con valores medios entre 9.6 y 12.0 
ind/cm2. aumentando gradualmente desde el 
canal de entrada hacia el exterior, como res­
pues l •• la disminución del efeclo de las fuen­
les de contaminación del interior de la bahía. 
donde existen alias concentraciones de hidro­
carburos y otras sustancias tóxicas que influyen 
en la desaparición de la fauna (Herrera-Moreno 
& Amador 1983). 

La Bahía de la Habana en la aClualidad pre­
senta alteraciones con respecto a su estado na­
tural en cuanto a la temperatura en los estratos 
superficial y profundo. los cuales se encuentran 
1 ·C más calienle en invierno y 0.5 ·C más frío 
en verano. La salinidad se encuentra reducida 
en 1.5 %. Y el contenido de oxígeno está por 
debajo del que debió lener en 3.6 mUL aproxi­
madamenle (Rodríguez-Portal y Nadal 1989). 

Esta brusca disminución de la fauna. incluí­
dos los poliquelOs. evidencia además una con­
taminación de naturaleza tóxica. pues dicho 
grupo resuha muy abundante en localidades 
afectadas por la contaminación orgánica como 
sucede en algunas localidades de la Bahía de 
Cárdenas (lbarzábal 1989). 

De hecho Pearson y Rosembcrg (1978) plan­
tean que un enriquecimiento orgánico moderado 
está seguido por un incremento de la biomasa 
bentónica. En esta dirección también Herrera­
Moreno y del Valle (1980) Y Herrera-Moreno 
(1983) enconlraron aumenlOS de densidades 
meiobénlicas en zonas con enriquecimiento or­
gánico contínuo en la Laguna y zona costera de 
Guayabal y en Sanla Cruz del Norte. Cuba. 

González. Lera y Torres (1985) consideran 
que la contaminación por metales pesados en la 
Bahía de la Habana es comparable con ecosis­
temas similares de áreas muy industrializadas: 
y Ramos. Fuenles y Martínez (1985). demos­
traron una elevada contaminación por petróleo 
en los sedimentos. tanto en el interior de la ba­
hía como en el litoral adyacenle. 

En la zona costera continúa el incremento de 
los valores de la densidad de los poliquetos 
(medias entre 25.8 y 34.4 indlcm2). (Fig. l2A). 
a la vez que se incrementa el número de espe­
cies (Tabla 1). En la eSlación 53. cercana a la 
boca del canal de entrada se enconJró la mayor 
densidad y el mayor número de especies, mien­
tras que en las eSlaciones 57 y 58. cercanas a la 
playa del Chivo y las 52 y 54 en la Caleta de 
San Lázaro. donde hay efeclos de conlamina­
ción por albañales se obtuvieron valores bajos 
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CUADRO 1 

Pr�s�ncia d� las �speci�s d� poliqu�tos �n Is difu�nt�s localidad�s mu�s'mdas 

Julio 1980 Diciembre 1980 

Especies SaMa Canal Zona Costera Sahfa Canal 

A S,mIJ/li"u�is "uJrtins; , x x 

B Schi.fwmu;nxos nulojphi x x x x 

e S,r�bl()Sp;o benedicti x x x x 

D Timarete ¡ilixua , x x 

E Brrmchiomma ni¡.:romacula/(l x x x 

F Ex(}g(}n� disfHlr x 

G Nf'antht!s caudata x 

H Amu;conuphis rust!; X 

1 Arawll(J ;ric% r , 

J Don'illt!a ct!rtlSinll x 

JULIO 1980 DICIEMBRE 1980 

Stenoninereis martinsi 

Slreblospio ben.dicti 1111 

Ag. 13. Distribución de Stenoninueis mnrt;ns; y Stublmpio wnedicti en el imerior de la bahía en los dos muestreos realiz.a­
dos. A) Verano. S) Invierno. 

(enlre I Y 2 en la escala de Fronlier), el reslo de 
las localidades presenló valores mayores (enlre 
3 y 4 de dicha escala). 

En el inlerior de la baMa y el canal de entra­
da se encontraron 5 especies que coinciden en 
ambos mueslreos (Tabla 1). De éSlas, Stenoni­
lIereis martinsi y Streblospio belledicti tienen 
una amplia distribución en el interior. que llega 
hasla el canal de entrada, sobre lodo en la épo­
ca de verano (Fig. 13 A Y B). Pearson y Ro­
semberg (1978), plan lean que S. benedicti se 
encuentra presente estacionalmente en fondos 
fangosos contaminados. siendo de las primeras 
que .aparecen en el eSlado de reducción del se­
dimento y posteriormente son sustiturdas por 

olras especies. En Cuba, Herrera-Moreno y del 
Valle (1980), la enconlraron con anlerioridad 
en áreas de alta contaminación en la laguna de 
Guayabal, SW de Cuba. 

Por su pane. S. martillsi, se encuentra por pri­
mera vez en Cuba. Hanman (1958), en la des­
cripeión de la especie Nicon lackeyi, considera­
da sin6nima de ésta. plantea la presencia de este 
pequeño nereido en lugares poco usuales por las 
altas temperaluras de sus aguas, la falta de oxf­
geno y el elevado conlenido de sulfhfdrico y só­
lidos disueltos, lo que coloca a esla especie entre 
las de mayores posibilidades para desarrollarse 
en condiciones desfavorables. Su presencia en la 
bahfa indica que es capaz de eslar en ambienles 
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.llllO 1980 DICIEMBRE 1980 

SChislomlfinQo$ ruckllphi 1/1 
Timaret. tiliQero \\\ 
Branchiommo niqromoculoto 

Fig. 14. Distribución de Schisromu;nx().f rudo/phi, Timar�t� fi/jK�ra )' BrandJiomma n;xmmtu;ulara de.'ide el inlerior de la bao 
hía hasta la 7.003 costera nleooi\a ala boca de la misma. A) Verano. B) Invierno. 

con alúsima conlaminación orgánica (la bahra de 
la Habana eSlá mucho más comaminada que 
Cárdenas y la laguna de Guayabal) y además es 
IOlcranlc a cienos niveles de sustancias tóxicas. 

Schisto!1Jerillgos rudo/phi. también se en­
cuentra en el inlerior de la bahra pero con una 
distribución mucho más restringida que las an­
leriores (Fig. 14 A-B) Y es muy escasa en la 
época de verano. Según Pearson y Rosemberg 
(1978). es la especie ocupa el segundo lugar en 
zonas contaminadas y es una de las asociadas a 
sedimentos reducidos, altas concentraciones de 
sulfhídrico y bajas concentraciones de oxígeno 
en áreas cerradas. 

Las especies Timaretefiligera y Brallchiom­
ma nigromaculata estuvieron localizadas en el 
canal de entrada y en la zona costera aledaña 
(Fig. 14 A Y B). 

En las localidades estudiadas en la zona cos­
Iera se encontraron 7 especies. las cuales no 
aparecieron en el interior de la bahía, con ex­
cepeión de T. filigera y B. lIigron/aculara. que 
se encontraron en el canal (Tabla 1). Enlre ellas 
aparecen especies comunes en zonas limpias de 
la plalaforma. 

Con el índice de Simililud de Sorensen. se 
realizaron los dendrogramas para conocer de 
que forma se agrupan las estaciones y las espe­
cies. reflejando diferentes comunidades según 
las caracterrsticas ambientales. En la Fig. 15. se 
obserVan los árboles de las clasificaciones nor-

mal e inversa. En la primera se observa en pri­
mer lugar un grupo fonnado por las estaciones 
del imerior de la bahra. unidas por una alta simi­
litud (S= 1.(0) y que representan las comunida­
des del inlerior del puerlo. Las localidades del 
canal. que forman el segundo grupo, presentan 
una comunidad fornmda por las especies que se 
encuentran en el interior y algunas de la zona 
costera, por lo que podemos considerarlo como 
un biotopo con características intermedias entre 
ambos, aunque se observa una mayor inOuencia 
del inlerior. de la bahra (Fig. 15A). La 7.Ona cos­
Iera forma un lercer grupo, con una comunidad 
compuesta por un mayor número de especies 
propias de zonas limpias de la plataforma. 

Separada de esta zona, se encuentra el área 
costera, compuesta por las estaciones 56 y 57. 
siluadas en la playa del Chivo. lugar conlami­
nado por albañales domésticos donde aparecie­
ron las especies Americonuphis reesei y Dorvi­
lIea cerasina. la primera se encontró por segun­
da vez en la plataforma cubana, anterionnente 
apareció en el inlerior de la Bahía de Cárdenas 
(Ibarzábal 1989). en localidades cercanas a la 
costa de la ciudad. enriquecidas por un proceso 
de contaminación orgánica. La especie D. cera­
sina también se ha encontrado en ambientes 
costeros sin contaminación. 

En el dendrograma realizado a partir de la 
matriz inversa (Fig. 15B). se observan tres gru­
pos. (las letras corresponden a las especies de 
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Fig. 15. Tipificación de las comunidade..� de poliquelos en el interior de la bah fa. el canal de entrada y la zona costera. obteni. 
do ll; panir del Indice de Similitud de Sorcnsen. A) A panir de la matriz normal. B) A panir de la matriz inversa. En la matriz 
in\·crs.llas letras (A-J) corrc.�ponden a las especie.� del Cuadro l. 

COÑSTANCIA c 

C-O 

I 
C-O o,Ol�30 

0,»-0,40 
---

-------- >0.00 s_, 
S .�. 
S 'flCH' 1,", 

interior 

DENSIDAD O Nc� 

O-O 

i 
O-O , • tO 

tO·30 
>30 

o (N-/lnd/cm J 12.0 ••• >4.' 2'� 

w especies • • 7 2 

H' 0.�1I74 1.!I699 '.Il800 1.0221 

J' o�. 0.9",4 0.9380 0.7373 

C 0.6900 0.1948 0.19711 0.3972 

Fig. 16. Gráficos del análisis nodal rcali7.ado con los agrupamientos de las mntrices nonnal e inversa. Se refleja la constancia 
(el'i la densidad (1). 

la Tabla 1): el primero (1), formado por S. mar· 
ril/S;. S. belledicli y S. rudo/plli. todas conoci­
das por su marcada asociación a lugares fuerte­
mente contaminados (Pearson & Rosemberg 
1978). El segundo grupo (11), formado por un 
mayor número de especies. entre las que se 
aprccirm algunas comunes en lugares costeros 
limpios, y el tercer grupo (111), compuesto por 
las especies A. reese; y D. cerasill(l propias de 

lugares con enriquecimiento orgánico como se 
explicó anterionnente. 

Al unir los agrupamientos de cada dendro­
grama para realizar el análisis nodal, se obtie­
nen los resultados que se muestran en la Fig. 
16. Valores muy altos de la Constancia 
(C= 1.(0), al relacionar la playa del Chivo con 
las especies propias de lugares enriquecidos: 
valores altos (C=0.45 • 0.50) al unir la zona 
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CUADRO 2. 

PlIrámelroJ cuantirm;vos)' tcológicOJ dI! las difutnfl!s zonas de la bahía. Densidad (D), Número 
de upuje.f (Na, esp.), Divusidad (H'). Equilalividad (J') y Dominancia (d) 

Imerior 

O (No.indlm2) 12.0 
No. esp. 3 
Ir 0.5874 
J' 0.5346 
d 0.6580 

costera con las especies de lugares limpios por 
una parte y por olra el inlerior de la bahía y el 
canal con especies indicadoras de contamina­
ción; valores moderadamenle alros (C=O.33) al 
relacionar el canal de entrada con las especies 
costeras y por úlrimo, valores bajos (C=O.22 -
0.05) entre la zona costera con especies que res­
ponden al enriquecimiento orgánico y viceversa, 
es decir. entre lugares enriquecidos como la pla­
ya del Chivo con especies de coslas limpias. 

Un patrón semejante se encuentra al repre­
sentar las densidades promedio de los diferentes 
nodos (D= No.indlcm2). Se observan abundan­
cias que podemos considerar moderadamente al­
tas al referirnos a las especies del grupo U en la 
zona costera; regulares en el interior de la bahía 
y en la playa del Chivo debido a las especies in­
dicadoras de los grupos I en la primera y U Y III 
en la segunda localidad y finalmente en el canal 
se encuentran bajas densidades de los grupos I y 
II ocasionadas seguramente por las condiciones 
internledias de este biotopo. 

Los valores de diversidad (H'), equitativi­
dad (1'), número de especies y dominancia 
(C), (Tabla 2), reflejan una mejora de las ca­
racterísticas ambientales desde el interior de 
la bahía hacia la zona costera. aunque el valor 
de H', es lodavfa bajo en esta zona (1.6808), 
lo que refleja un área afectada aún por la con­
taminación. La disminución de estos paráme­
tros ecológicos en la zona de la playa del Chi­
vo responde al comportamiento de la fauna 
ante la fuerle contaminación orgánica del lu­
gar (Fig, 16), 

La Bahía de la Habana, considerada como 
el área portuaria más contaminada de las eslu­
diadas hasta el presente en Cuba (Herrera-Mo­
reno y Amador, 1983), se muestra como una 
zona desfavorable' para la vida béntica, incluso 
para On grupo como los poliquetos, que por su 

Canal Zona Cosiera Playa del Chivo 

9.6 34.4 28.5 
5 7 2 

1.5699 1.6808 1.0221 
0.9754 0.9380 0.7373 
0.1948 0.1978 0.3972 

alta resistencia a la contaminación se desarrolla 
e incluso domina en ambientes afectados. 

RESUMEN 

Se eSlUdió la comunidad de poliquetos bémicos en el 
interior de la Bahía de la Habana. el canal de entrada y la 
zona costera aledaña. afectadas por la contaminación. Se 
encontraron 10 especies; 5 constituyeron nuevos reportes 
para la (auna marina cubana. Aunque los poliquetos fueron 
el grupo dominante. las densidade. .. fueron bajas y aumen­
tan hacia el exterior como respuesta a la disminución del 
efecto de la contaminación en la bahía. Las especies Sttno­
nintrtis martins; y Strtblospio btntdicti tienen una amplia 
distribución en el interior de la bahía por sus facultades de 
desarrollarse en condiciones desfavorable. .. desde el punto 
de vista de la contaminación. En la zona costera se encon­
traron siete especies que no aparecieron en el imerior. con 
excepción de Timarttt filigtm y Bmnchiomma nigronUlcu­
lata que se encontraron en el canal de entrada. Se presema­
ron dos comunidades bien definidas. una en el inlerior de la 
bahía. constiluída por especies resislemes a la contamina­
ción y otra típica de lugares limpios de platafonna. 
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